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La i; la de Cuba.
Ei solemne debate que acaba de 

tener lugar en el Congreso y  en el 
Senado, ha vuelto á poner sobre el 
tapete la vieja cuestión, que zanja­
da a prim era visia por la victoria de 
las arm as españolas, mantiene vi­
vas las cenizas que podrían repro­
ducir el incendio y  arrebatarnos la 
m ás rica de nuestras colonias y  la 
que m ás i ecesitam os para llevar á 
cabo el grandioso proyecto de unir 
las que lo fueron algún dia con su 
an tigua madre patria, por lazos más 
duraderos y fuertes que los de la do­
minación.

El hecho palpable y  cierto es que 
Cuba está descontenta, que se a r­
ru in a , que no puede seguir más 
tiem po por este plan inclinado que 
la lleva rápidamente á  su  extinción 
y  agotam iento. Para evitarlo , se 
presentan tres medios, á saber: el 
statu quo, la asimilación y  la auto­
nom ía.

El primero está defendido p o r to -  
d os los partidos reaccionarios, quo 
representan el sistema de explota­
ción  seguido durante siglos con las 
regiones descubiertas por Colon y 
conquistadas por las armas de Cas­
tilla. Las relaciones de señor á va­
sa llo , de propietario á colono, son 
las únicas que admiten los hombres 
para  quienes no sirve la experiencia 
ni significa nada el espíritu de ios 
tiempos. Han cedido violentamente 
en la cuestión de la esclavitud, pero 
aspiran á salvar los demás princi­
pios del sistema antiguo, que lucha 
con los sentim ientos y  necesidades 
de la época presente.

El segundo, ó sea la asimilaeion, 
tiene en favor suyo los com prom isos 
contraidos por el gobierno español 
en ei tratado dei Zanjón, que coronó 
la  série de derrotas sufridas por los 
filibusteros, y  que está obligado á 
cumplir, no solo en virtud de la pa­
labra empeñada, sino y  principal­
m ente porque está calcado en los 
principios de justicia y  en el interés 
que tiene España en conservar aque­
lla Antilla en la única forma actual­
m ente posible y  justa.

El sistema de la auiononia  tiene 
alli partidarios com o los tiene en la 
Península, que pertenecen más bien 
á la clase de los utopistas, para quie­
nes no existe la realidad, em peñán­
dose en fundir las sociedades sobre 
un molde imaginario, que las lleva­
ría á  su completa disolución. Los 
autonom istas de allá son los federa­
les de acá, embebidos en un ideal 
teóricam ente m agnifico, pero nunca 
m ás que ahora radicalmente im po­
sible.

Estas son las soluciones que res­
pectivamente ofrecen al problema 
las tres grandes tendencias políticas 
existentes. Aunque se diga y  repita 
que esta cuestión no es política, sino 
patriótica; aunque se  la quiera se­
parar noblemente del espíritu de 
partido, según lo intentó el Sr. Cá­
novas al resum ir la discusión en el 
C ongreso y  lo afirmaron otros o ra ­
dores, no puede negarse que lo es 6 
que al ménos coincide con las solu­
ciones políticas que sostiene cada 
uno de ¡os combatientes.

E xcusado es decir que nosotros 
apadrinamos la segunda solución, ó 
sea la asimilación completa y  abso­
luta de la isla de Cuba con las demás 
provincias españolas. Tan lejanos 
de los fe-ierales com o de los tradic- 
cionalistas en sus diversos matices, 
defendemos para nuestros hermanos

de la otra parte del Océano los mi.g- 
m os principios dem ocráticos 'que 
para los de la Península y  les d esea ­
m os el mismo régimen político, c o ­
m ercial y  administrativo.

Sabem os que esta fórmula, no re­
suelve de raiz el conflicto, por los 
antecedentes especiales la  isla; 
que hay cuentas pendif.ntes entre 
ella y  la m adre patria; o,ue la Índole 
de sus productos exír;;» especiales 
tratados con otras naciones, m a ­
yormente con los Estados-Unidos; 
que la esclavitud afecta derechos de 
nropiedad y  necesidades de cultivo 
que no pueden fácilmente reem pla­
zarse, pero el primero y  más im por­
tante pasojestaria dado por la fórm u­
la de la a s ím ila c io '. Lo mismo que 
en España está todavía pendiente la 
cuestión del Ubre-cambio, de la co ­
lonización del país y  otras muchas 
que no afectan por es '.o la seguridad 
é integridad de la  nación, asi podría 
guardarse para m ás adelante la so ­
lución de problem as secundarios sn 
la isla de Cuba con tal de que se de­
cretase el principio de la asam ila- 
eion con todas sus eonseeueneias,

El'gobierno está indeciso sobre lo 
que debe hacer en  tan importante 
asunto. No se resuelve por ninguno 
de estos tres distintos sistemas, sim ­
patizando con todos simultáneamen­
te. De acuerdo con su índole políti­
camente ecléctica, quisiera com pla­
cer á los avanzados sin disgustar á 
los reaccionarios. Esto se desprende 
del discurso de su presidente al con ­
testar al Sr. Labra, y  estodebia ser, 
dados sus antecedentes. No sabe, no 
puede, no quiero resolver este pro­
blema.

Quien puede hacerlo es únicamen­
te el partido dem ocrático, que tiene 
en sus doctrinas soluciones conve­
nientes. Losfusionistas pasaron por 
el pod ery  la dejaron íntegra. Toca­
dos de reminiscencias conservado­
ras, se encontraron en el mismo 
caso que el gobierno del Sr. Cáno­
vas. Solo un partido verdaderamen­
te liberal, com o la izquierda, puede 
dominar por medios francos y  radi­
cales aquel trem endo conflicto.

En países verdaderam enteycona- 
titucionales la cuestión de Cuba bas 
taria para determ inar una crisis 
ministerial; pero en España caerán 
las colonias, caerá la  patria, caerá 
todo, antes que caiga voluntaria­
mente el gobierno conservador.

En las Córtes.
Antes de entrar en la órden del dia 

en el Congreso, se  hicieron algunas 
preguntas de escaso interés y  se 
apoyó uoa proposición da ley que 
fué tom ada en consideración.

Entre las primeras figura com o 
m ás importante la hecha por el s e ­
ñor González Olivares, encaminada 
á saber si era cierto que el ayunta­
miento de Llerena habia sido sus­
pendido por el solo hecho de haber 
votado al candidato de oposición en 
las últimas elecciones, y  si el señor 
R om ero Robledo conocía  las oposi­
ciones de los concejales nombrados 
para sustituir á los suspensos.

El m inistro de la Gobernacien con­
testó satisfactoriamente á la  pre­
gunta anterior, asegurando que des­
de luego no habria sido esa la causa 
de la suspensión, pero que ee ente­
raría de cuanto hubiera sucedido.

Y  con esto se  pasó á ta discusión 
de la enmienda del Sr. Muro.

La apoyó su autor en un discurso 
elocuente en la form a; razonado y

de doctrina en el fondo; pero apasio­
nado hasta m ás no poder.

En dos partes podemos dividir el 
discurso pronunciado en la  sesión 
de ayer por el Sr. Muro.

l. ‘ concepto d é la  restauración, y 
, 2.* critica de la política conserva- 
! dora.
í Partiendo del ide.-\l republicano, el 
I  Sr. M uro, al desarrollar el primer 
' punto, lo hizo de una manera apa- 
' sionada y  enérgica, haciendo dedu- 
i ciones, gratuitas y  falsas, que nos- 
¡ otros no podemos admitir en m ane­

ra a lguna, puesto que á m ás de 
nuestra manera de pensar, tenemos 
en apoyo la historia, que si bien cita 
los hechos enumerados por el dipu 
tado republicano, no cabe en su con ­
secuencia afirm aciones tan contra­
rias com o él h izo . Al atribuir á 
ciertos poderes arbitrariedades y 
exclusivism o, no estaba en lo justo.

Al hacer la defensa de D. Amadeo 
de Saboya, el Sr. Muro tuvo un m o­
mento de inspiración, rechazando 
con elocuencia la palabra intruso con 
que un orador apellidó á dicho rey 
en la otra Cámara- 

Criticando la política conservado­
ra estuvo el orador muy duro y al 
mismo tiempo muy .;usto. Demostró 
la tendencia del gabinete, cada vez 
más inclinada á la reacción; tenden­
cia  qua á su juicio se explicaba per­
fectamente con la presencia del se ­
ñor Pidal en al banco -izul, aludien­
do directamente á. esta señor para 
que explicara cóm o entendía el ar­
tículo 11 de la Constitución. Defen­
deré la soberanía nacional, asi com o 
la legalidad de todas las ideas polí­
ticas, poniendo de manifiesto la con ­
tradicción del gobierno con las leyes, 
puesto que éstas admiten la  propa­
ganda pacifica y  aquél la prohibe; 
acusó al partido conservador de 
haber falseado el régim en electoral 
y  destruido el municipal; habló de 
las vejaciones de la prensa, del de­
recho de remisión y  de otras muchas 
cosas m ás que no enum eram os, pero 
que verán nuestros lectores en el 
extracto.

El general Quesada, que al entrar 
en el banco azul, oyó que el diputado 
republicano hablaba del proceso de 
la calle de Liria, se levantó, y  sin 
enmendarse á Dios ni al riiab’ o, co­
menzó á pronunciar su discurso, á 
que puso término el Sr. Silvela ti­
rándole de la levita y  haciéndole 
sentar entre las risas de los dipu­
tados.

¡Ay Sr. Quesada y  qué trastorna­
do le traen á  usted las célebres cues­
tiones oconóm icasi ¿Se creía S. S. 
que se trataba del petróleo^

El Sr. Muro term inó su discurso 
rogando se admitiera por lo ménos 
la propaganda republicana.

El discurso del orador republicano 
h istórico ha pecado de casuístico, 
pues m ás se ha fijado la relación 
de los hechos que en ideas de c a ­
rácter general, y  apreciaciones de 
la  política en conjunto.

El Jóven periodista Sr. Hinojosa 
contestó en nombre de la comisión 
al Sr. Muro, y lo hizo en un discur­
so fácil y  elocuente, pero en nuestro 
sentir demasiado reaccionario. Sin 
em bargo, á pesar del secundario pa­
pel que en discusiones de esta índo­
le tienen los individuos de las com i­
siones, salió airoso de su empresa, 
entusiasm ando á la m ayoría y arran­
cándola aplausos, por más que no 
com batiera, sino que por el contra 
rio, dejó en pié muchas de las afir­
maciones del Sr. Muro.

En nom bre del gobierno habló el 
Sr. Pidal. Precado, sin duda, por las 
alusiones que á su inconsecuencia 
hiciera el Sr. Muro, en tono vehe­
mentísimo y  casi destém plalo, p ro ­
nunció un discurso eléctrico, que asi 
puede llamarse, á  Juzgar por la v e ­
locidad con que las palabras salían 
de sus labios.

No se puede form ar una idea e x a c ­
ta de cuanto dijo el Sr. Pidal hasta 
que se pueda leer su discurso ya  
corregido, pues ni áun el pensamien­
to es suficiente á seguir á su seño­
ría en la hilacion, en ese torrente de 
oratoria conque ayer nos obsequió.

Esto no obstante, algo sacam os en 
limpio.

El ministro de Fomento se mostró 
reaccionario, restrictivo, hasta r a ­
yar en el absolutismo, y  lo que es 
m ás grave, con el aplauso de la m a­
yoría.

Al tratar la teoría de loa partidos 
legales é ilegales, hizo el Sr. Pidal 
una afirmación tan extrem ada, que 
m erece todas nuestras censuras, por 
su espíritu arbitrario y  por su in, 
transigencia.

«Es m ás notable—decia el señor 
Pidal—ir  con las armas á las m on­
tañas que venir aquí á  defender co 
bardemeiite, amparado en la inves­
tidura del diputado, las ideas que se 
proclam an.»

Estas palabras produjsron protes­
tas y  la consiguiente confusión.

iBoníta teoría ia del señor minis­
tro de Fomento!

Bien es verdad que aunque la 
mona se vista de seda... Su señoría 
no puede m enos de manifestarse en 
todas ocasiones tal cual es.

¡Y después de esto su señoría se 
burlaba de Enrique IVl Se com pren­
de. Con tanto hablar, ;se dice tanto 
disparatel

En resumen, el discurso del señor 
Pidal nos ha causado muy mala 
im presión, pues su inclinación es 
demasiado conservadora, tan con ­
servadora, que más que esto es re a c ­
cionaria hasta lo infinito. Las teo­
rías expuestas por su señoría son 
absurdas, y  deseamos oir á otros 
ministros, con  la esperanza que han 
de desautorizar en parte al señor 
Pidal.

El señor conde de Toreno, que en 
el principio de la sesión se habia 
pnesto al lado de las oposiciones 
para una cuestión de órden, que­
riendo enm endarse, sin duda, y  dar 
una prueba de afecto al Sr. Pidal, 
suspendió la sesión en el momento 
de terminar éste su discurso, sin que 
hubieran trascurrido las horas de 
reglam ento, dejando al Sr. Muro 
bajo el peso de acusaciones lanza­
das por aquél.

Se protestó, ¿pero qué significan 
las protestas para Toreno? Por úni­
ca contestación S. S. se caló el cha­
peo  y  abandonando el salón entre.... 
vam os a decir, los silbidos de la c o n ­
currencia, pero aun no es el Gordo, 
aunque no está de mal año.

jV iva la cortesía  de los condes y 
de los presidentesl

Mañana continuará la discusión.

potenciarlo de aquella república en 
Portugal, O 'b oa , Olías, Calzado, Ca- 
lleruelo y  otras personas, hasta el 
número de 40

La comida fué lujosamente servi­
da, iniciándolos brindis el anfitrión, 
Sr. Gutiérrez, quien, en breves y  
afectun-«aR palabras saludó al p resi­
dente Zaldivar.

Le contestó éste , brindandopor 
ios hombrea ilustres de España, á 
cuyo lado se  encontraba, en térmi­
nos que arrancaron entusiastas 
aplausos.

En seguida ee puso en pié el señor 
Castelar, y  pronunció uno de esos 
discursos que le han dado la reputa­
ción universal que acom paña su 
nombre, inmortal ya ; y acto seguido 
el S r. Varela, tan conocido y  tan 
apreciado en esta córte, dijo una 
im provisación tan galana por su for­
ma y  tan profunda y  tan patriótica 
por su fondo, que obtuvo una ruido­
sísima ovación de hombres tan em i­
nentes como los que alli se encon­
traban reunidos.

El presidente de la república de 
San Salvador, Sr. Zaldivar; ha sido 
agraciado por S. M. con la gran cruz 
de Cárlos III y  el m inistro de Ins­
trucción pública y  el representante 
de dicho p.iís, Sr. Caicedo, con la de 
Isabel la Católica.

»**
El Sr. Zaldivar y  las personas quo 

le acom pañan en su viajo, estuvie­
ron ayer tarde á despedirse de sus 
majestades y A A ., saliendo despuee 
en el exprés con dirección á  París.

Desdo el hotel de la Paz fué acom ­
pañado á la estación el Sr. Zaldivar 
por los Sres. Carreras y  Calcaño, 
ministros de Guatemala y  Venezue­
la; Figueredo, secretario de la le­
gación venezolana; los agregados 
d a la  píen potencia de Guatemala, 
Gutiérrez ministro del Salvador en 
Suiza, y  Taviel de Andrado.

En la estación han despedido al 
ilustre huésped, el ministro de Es­
tado, que expresó al Sr. Zaldivar el 
sentimiento del Sr. Cánovas por no 
poder, á causa del ínteres de los de­
bates parlamentarios, cumplir aquel 
deber de cortesía ; el señor goberna­
dor, el alfaide de Madrid, el Sr. Zar­
co  del Valle, que llevaba especial 
misión de S M.; los Sres. Ochoa, La 
Torre (Ü Joaquín), Andino, Velasco 
y  otros quo no recordam os.

Representando á la prensa esta­
ban los directores del Gioéo y  E l  
Eco N a c i o n a l , Sres. Olías y  Autran.

El Sr. Elduayen despidió al señor 
Zaldivar con frases muy oportunas, 
lamentando que haya sido tan corta 
su estancia entre nosotros; con tes­
tándole el presidente del Salvador 
en términos elocuenllsim cs, con pa­
labras de inmenso cariño_y de pro­
funda gratitud para España.

El Sr. Zaldivar y  sus ministros 
lucían en ei ojal de la  levita el boton 
de las órdenes de Cárlos III é Isabel 
la Católica.

Tan ilustre huésped y  sus ilustra­
dos acom pananleslian salido de esta 
córte muy agradecidos de las distin­
ciones d“ que han sido objeto, pero 
deben llevar también la segundad 
de que cuantos han tenido el gusto 
de saludarlos conservarán constan­
temente grato re cuerdo de su  vi­
sita.

El director de E l E c o  N a c i o n a l  ha 
sitio plenamente autorizado por el 
excelentísim o señor presidente de 
la república del Salvador, ante va­
rios representantes de América, 
para hacer en su periódico algunas 
importantes declaraciones en nom­
bre de aquel gobierno, relativas á la 
unión y  concordia de la raza espa­
ñola.

Oportunamente aparecerán en 
nuestras columnas esas patrióticas 
manifestaciones del doctor Zaldi­
var.

La despedida del doctor Zaldivar.
Bn la noche del dom ingo fué obse ­

quiado el s®nor presidente de la re- 
>úbiícadel Salvador por el Sr. D. Car­
os  Gutiérrez, ministro del Salvador 

en Suiza, con un expléndido banque­
te en Lardby,

Asistieron todas las personas de 
su com itiva ; los señores Castelar, 
Echegaray, Nuñez de Arce, Madra­
zo, Héctor F. Varela, ministro pleni-

Ecos políticos.
A  nuestro apreciable colega el 

Portenir ¡e extraña lo que hemos di­
cho; que «la izquierda es una idea.»

Pues claro; y  para comprenderlo 
basta com pararla con el partido fu- 
sionista, que no es m ás que una 
colección  de personas.

Ayuntamiento de Madrid
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Si desaparecieran los Sres. Ruiz 
Zorrilla, Castelar ó Pi y  Margall, 
¿m oriría por esto el partido repu­
blicano?

P or esto solo, no; la idea estarla 
servida por otros hombres.

Nos pregunta la Pafria «quiénes 
sustentarán nuestras ideas, qué 
hom bres podrán sustituir cumplida­
mente á los que desertan de nuestro 
partido.*

Lo que dijimos de nuestros pro­
hom bres era solam ente en bipótesis. 
No ha desertado nadie.

Mas aun dado este supuesto, a l­
guien cubriría el vacío  por una ley 
de estática social.

¿Quién sabe si seria el mismo par­
tido eonstitncional?

A nuestra afirm ación de que la 
izquierda es una, contesta la Discu­
sión:

«A nosotros no nos pesaría que lo 
fuese, lo decim os con franqueza, so ­
bre todo si habian de predominar 
en ella los principios dem ocráticos 
de M artos y  de R l  E c o  N a c i o n a l .

Empero e'i optimismo del colega le 
hace ver luces en el aire.

Ya 8°> convencerá de su actual 
engaño.»

No tendremos inconveniente en 
confesarlo, si llega el caso , que no 
llegará.

Pero desearíam os que se conven­
ciera la Discusión en el caso contra­
río y  se viniera con nosotros.

«La izquierda ida* dice el Globo 
que debiera sustituir á lo que llamá­
bam os «izquierda idea.»

De los que se han ido podríamos 
decir lo que de las golondrinas de 
Becker;

«Esas sí volverán.»
S o  es la izquierda hoy un abrigo 

se .uro y  deleitoso, pero siempre es 
m ejor que las regiones tempestuo­
sas é inhabitables en que vive el 
colega.

Ni hay que hablar de ello; toda 
vez que ausentes ó presentes, los 
políticos mencionados están con la 
izquierda.

L a  Patria, el Porcenir, el Globo y 
otros varios colegas de diferentes 
matices, se han ocupado de nuestro 
articulo «La izquierda idea.* A to ­
dos les ha dolido, pero han preten 
dido disimularlo con  un chiste en 
vez de refutarlo.

«Somos muy ingeniosos» dirán los 
autores de los sueltos á  que aludi­
mos.

V aya, pues aliviarse.

La Iberia, por todo com entario ha 
dicho artículo, ha creído decir algo 
con la siguiente especiota;

«De bástantele iba á servir al se ­
ñor Cánovas la izquierda com o idea, 
dirán para su capote m uchos con- 
servaaores al leer esto.»

Nuestro apreciable colega el Pro­
greso defiende el son id o  de la polí­
tica  fusionista y  sintetiza su pensa­
m iento en estas frases:

«No hay que olvidar que un parti­
do no es una escuela filosófica, sino 
un ejército de combate ya  avanzan­
do, ya  combatiendo.

Basta solo con que haya por igual 
el pensamiento de llegar y vencer.»

Un partido no es una escuela, pe­
ro debe estar informado por una es­
cuela m ás ó m enos filosófica, para 
que no degenere en bandería ó  mes­
nada.

Respecto al pensamiento de llegar 
y  vencer ¿pueden tenerlo por igual 
el Sr. A lonso Martínez y  el señor 
Martos?

Dice \a.Marina, tomándolo delá /* - 
quierda Dinástica:

«El Sr. Sagasta ha dicho que él 
por su parte, ni antes, ni ahora, ni 
luego fué. es, ni será un obstáculo 
para la unión de los que sinceramen 
le  sean liberales.»

¿Quién mandaba á los fusionístas 
antes y  después de la célebre vota­
ción del Congreso, que determinó la 
caída del gabinete Posada?

No hacem os cargos á  n ad ie , y 
echando un velo sobre el pasado so­
lo pensam os en el porvenir.

Leem os en un colega:
«El teniente alcalde Sr. Casal ha 

girado esta mañana una visita de 
in sp ección a las  tahonas de su d is­
trito, imponiendo algunas multas 
por falta de peso en el pan.

Y qué, ¿no se dan al público los 
nombres de los tahoneros?...»

Eso, eso, venga la lista de esos 
honrados tahoneros para que la pu­
bliquen todos los periódicos de la 
córte y  villa.

El sábado celebró su última sesión 
la  diputación provincial, y  en ella se 
dió cuenta de un dictámen que fué 
aprobado, proponiendo la com pra de 
terrenos en el cam ino viejo de Vii- 
cá lva roá  2 1[2 reales el pié, im por­
tantes 2.200.000 reales, y  el Sr. Fer­
nandez y  Gómez protestó enérgica­
mente, de que un asunto de tanta 
trascendencia se hubiese dejado 
para la última sesión, y  pidió que se 
dejase para otro periodo, siquiera 
no fuese m ás que para evitar á la 
provincia el pago de Los 132.000 rea­
les de réditos que ba de empezar el
1.® de Julio.

B lSr. Gil Domínguez apoyó tam­
b ié n  dicha O p o s ic ió n .

Felicitamos á nuestro distinguido 
am igo el Sr. Fernandez Gómez por 
su e lérgíca protesta contra un 
acuerdo tan escandaloso del que pro­
metemos ocuparnos con ladetencion 
que su iuterés ó im portancia exige.

La contradicción manifiesta entre 
los discursos de los Sres. Cauovaa 
y  conde de Tejada sobre la cuestión 
cubana, las inclinaciones autono­
mistas que sa han notado en el pre­
sidente del Consejo, y  sobro todo, 
algunas verdades que dijo a c iertos  
representantes de la Grande Aniilla, 
son objeto de vivos comentarios.

Los diputados aludidos, mortifica 
dos en su amor propio, censuran las 
palabras del Sr. Cánovas, al mismo 
tiempo que las personas imparciales 
creen imposible la continuación del 
señor ministro de Ultramar en el 
gabinete, pues ha sido desautorizado 
por completo.

Indublemente, la presencia d é los  
Sres. Quesada y  Tejada de Valdose- 
ra, es una verdadera calamidad para 
el gobierno.

El corresponsal de las Prooinetas 
de Valencia metido á astronóm o y  á 
profeta:

«El dia en que los izquierdistas 
se co.ivenzan de que ni aun con la 
benevolencia del presidente del Con­
sejo pueden m archar de acuerdo y 
se decidan á ir cada cual por su la­
do, sera cuando les procedentes del 
partido constitucional vuelvan á la 
fusión y  los demócratas monárqui­
cos queden en igual aislamiento al 
en que estaban cuando eran republi­
canos.»

N ílo u n o n i lo otro. Esa corres­
ponsal se conoce que no habla con 
los izquierdistas.

Hace algún tiempo un diario de la 
mañana se permitió llamarnos mi­
nisteriales del Sr. R om ero Robledo 
porque manifestamos nuestro dis­
gusto por la publicación de un arti­
culo titulado «Menos que Cassag- 
nas.»

El mismo sentimiento nos ha cau­
sado la «Crónica» de ayer del apre- 
ciable colega, porque desconoce en 
el Sr. Cánovas las dotes que nadie, 
por irreconciliable adversario que 
sea de su política, puede negarle con 
justicia.

Ahora llámenos, si le place, mi­
nisteriales del Sr. Cánovas.

No esperam os, en m odo alguno, 
que los temores del Noticiero, res­
pecto á la izquierda, lleguen á rea­
lizarse.

Si nos engañáram os, si contra 
nuestras previsiones y contra nues­
tros deseos la itquíerda desapare­
ciera, y  la dem ocracia monárquica 
no pudiera pasar de la esfera de las 
ideas á la esfera de la realidad, lo 
sentiríamos de todas veras, pero 
nos retiraríamos con la conciencia 
tranquila de haber cumplido con 
nuestro deber.

¿Seriamos nosotros los más per­
judicados?

jAh! indudablemente no. Porque al

fin y  al cabo, nosotros seguíriamos 
siendo demócratas, y  la dem ocracia 
es el porvenir.

S iD . Venancio continúa m olesta­
do por el padecimiento que le aque­
ja , hablará en sustitución suya el 
Sr. Albareda.

Esta noticia es del Correo.
Sentimos lo prim ero y  nos a legra ­

m os de lo segundo, porque deseamos 
oir á nuestro siempre querido ami­
g o  a lex -m in istro  de Fomento.

Según d ice la  Correspondencia, el 
general López Domínguez tratará en 
su discurso sobre el mensaje, prin­
cipalmente los asuntos militares, la 
política exterior, algo de la política 
electoral y  bastante del program a 
dem ocrático de la izquierda.

Pues no hay m ás asuntos de qoé 
tratar.

Ya suponíam os qae el ilustre g e ­
neral López Domínguez hablaría de 
todo eso, y  tenemos la seguridad de 
que lo hará con la  elocuencia ó ilus­
tración que le son propias. Lo que 
más n cs  agrada es que hable mucho 
el program a de la izquierda.

CÓRTES.
C O N G R E S O .

Sesión del dia 23 de Junio.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR CONDE 

DE TORENO.
Abierta á las tres menos veinte, 

se  aprueba el acta y  dáse cuenta del 
despacho.

(En las tribunas hay bastante con ­
currencia; la pública está llena des 
de antes de las dos de la tarde_. y  en 
las demás se ven muchas señoras. 
En el banco azul se halla el señor 
ministro do la Gobernación).

Juran el cargo de diputado los se­
ñores M oret, Loring y  Alarcon y 
L u"

B
an.
Sr. Ferratges apoya brevemente 

una proposición de ley. que el Con­
greso tom a en consideración, des­
pués de expresarse en este sentido 
el señor ministro de la Gobernación.

Se refiere la proposición á la cons­
trucción de un ferro-carril que pro­
longue el de Valladolid hasta B ena- 
vente.

Ei Sr. González Olivaros denuncia 
algunos abusos cometidos en Llere- 
na, donde el ayuntamiento ha sido 
suspendido solo porque sus indivi­
duos no votaron la  candidatura mi­
nisterial.!

El señor ministro de la GOBER­
NACION: Procuraré enterarme de lo 
que acaba de decirnos el Sr. Gonza 
lez Olivares, pero desde luego niego 
rotun lamente que sea cierto lo que 
denuncia; niego que el ayuntamiento 
de Llerena haya sido suspendido por 
la causa que ha indicado S. S.

Loe Sres. González Olivares y  m i­
nistro de la Gobernación rectifican.

El Sr. Albiar hace al ministro de 
Hacienda una pregunta relativa á 
modificaciones que deben, á juicio 
suyo, introducirse en el tratado de 
com ercio con Inglaterra.

El Sr. Baro enumera los perjuicios 
que sufre la provincia de Gerona 
por la presentación de la filoxera, y  
pregunta al ministro de Fom ento si 
se halla dispuesto á procurar algún 
alivio á la indicada provincia, com o 
con otras se hace.

Continúa la discusión del proyecto 
de mensaje.

El Sr Muro apoya su enmienda.
Los republicanos, señores diputa­

dos, hemos hecho todo lo que vos­
otros habéis querido, y  venciendo 
escrúpulos de algunas d en u estios  
com pañeros, cuando habéis dicho 
que los com icios se abrían, no ob s­
tante la estrecha legalidad que nos 
otorgábal’i ,  á  los com icios hemos 
acudido. Y despuea de todo esto, al 
venir al Parlamento por el poco de­
recho que nos concedéis y  por la vo­
luntad de nuestros electores, no- 
exigís m ayores sacrific ios , impos 
móndenos un juram ento político qu- 
contraria nuestra conciencia Poe 
todo hem os pasado, y  aprovechandr 
cuantos resquicios nos dejais, venid 
mos á  deciros francamente que so­
mos republicanos y que defendere­
mos cuanto sea posib e las ideas re- 
mblicanas. Yo no soy apologista de 
a revolución, y  entiendo que entre 

vosotros, conservadores enem igos 
de la revolución, y  nosotros, parti­
darios de ella, no existen grandes 
diferencias.

Si mediante nuestra voz y  nuestro 
estimulo, resolvem os todos un pro­
blema, que debió resolverse ya  en el 
reinado de doña Isabel II, habremos 
realizado un gran acto en el órden 
político.

Compara históricam ente los ele­
mentos que contribuyeron y  las 
conquistas que se realizaron en la 
revolución francesa, con el resulta­
do obtenido por la revolución espa­
ñola de 1868. á la que califica de glo­
riosa, gloriosísim a.

Yo rechazo la frase de intrusión,

continúa, aplicada á la monarquía 
de D. Amadeo de Saboya, cuyo rey 
lo fué por la soberanía nacional, ex ­
presada por la m ayoría de los repre­
sentantes de la nación; á otros podía 
m ás bien aplicarse lo de intrusiones 
y  usurpaciones, porque al ñ i el he­
ch o  Sagunto es un hecho de fuerza. 
(V oces, murmullos, protestas, inter­
rupciones, momentos de confusión, 
sobresaliendo las palabras jfueral 
ifueral)

ElSr. PRESIDENTE: Orden, seño­
res diputados; yo he de mantener al 
orador en el uso de su derecho y  
basta la presidencia p ira  hacer á 
todos cumplir las prescripciones del 
re.’ lamento. (Dirigiéndose al señor 
Muro). S .S . ha dicho al final de su 
discurso, palabras que y o  espero 
rectifique para que pueda continuar 
en su discur-io.

El Sr. MURO; Señor presidente, 
yo agradezco mucho á S. S. que me 
haya mantenido en el uso de mi de­
recho y  en cuanto á las últimas 
frases nada hay á juicio mío que se 
aparte de la verdad; digo y  sosten­
go que el hecho de Sagunto fuéun  
a c  o d e  fuerza.

(Otra vez murmullos, vuelven las 
proie.sias.— Una voz: No hubo resis­
tencia).

E lSr. PRESIDENTE; Me pareció 
entender en el final de su discurso 
algo más que veo con gusto que su 
señoría no repite y  que no es  conve­
niente en una Camara t.-in monár­
quica com o ésta.

El Sr. MURO: Insisto, y  aquí lo 
han dicho muchos, en que el hecho 
de Sagunto fué solo un acto de fuer­
za, siquiera para vosotros sea don 
Alfonso rey  legítim o, y  yo no lo d is ­
cuto.

El orador hace después la historia 
de los partidos políticos de España 
desde la restauración, haciendo n o­
tar que el partido constitucional, 
presidido por el Sr. Sagasta, traía 
com o bandera de sus principios li­
berales la Constitución de 1S^9, que 
no obstante opiniones posteriormen­
te sustentadas, se hallaba dentro de 
la legalidad, y  que por La interven­
ción de! partido conservador en el 
gobierno, admitió y  acató la Consti­
tución de 1376; por la misma causa 
hace notar que la izquierda ha teni­
do casi que desistir de la Constitu­
ción de 1869.

¿Con qué elem entos, prosigue, ha 
vuelto el partido consepvadir al po­
der? La presencia en ese banco del 
señor ministro de Fomento dice bas­
tante; S. S., el padre de los medisos, 
el fundador do la Union Católica, a! 
lado del Sr. Rom ero Robledo, que 
debe ser mucho más liberal que el 
señor ministro de Fomento.

(Kl señor ministro de Fomento 
hace signos negativos; risas).

Ya sé yo que S S. no seguirá psr 
tenecíendo á las honradas masas 
carlistas, ni ha de poder hoy susien 
tar los principios que ha defendido.

(Risas y  alguna confusión en los 
escaños y  en el banco azul).

jSe ríe el señor ministro de Fo 
monto! Yo lo celebro, porque su son­
risa vendrá á sor una pequeña com ­
pensación á los disgustos que le Qa 
de ocasionar firmar las capitulacio­
nes ntro el Syllabus y  la tolerancia 
religiosa. (Risas).

Entendemos los republicanos que, 
no D. Alfonso, el rey  en g e n e ra le s  
un funcionario del Estado que cobra 
su soldada, y  asi era en ei siglo X V ; 
que era funcionario que cobraba su 
soldada por fa c e r  justicia, y  véase 
cóm o esto es perfectam ente ortodo 
xo  dentro de la monarquía; todo es 
para nosotros mutable, nada eterno, 
y  comprendereis por qué nosotros 
DO podemos entender la monarquía 
com o vosotros la entendéis, pues 
para nosotros, dentro de ella, deben 
caber to la s  las solacio.íes y  todos 
los partidos. Sean Los que quieran y 
com o quieran los partidos políticos, 
vienen á llenar un vacío y  a cumplir 
una misión. Desde el momento en 
que vosotros cerréis la puerta de la 
legalidad, desconócele una ley filo 
sóflca, desconocéis la ley del pro­
greso; si cerráis la puerta de la le ­
galidad á los partidas republicanos, 
provocáis tormentas y  tempestades.

Conste que nosotros no venimos á 
pregonar un derecho, venimos solo 
á reivindicarlo para exponer donde 
quiera las ideas republicanas.

La Constitución del Estado conce­
da a los ciudadanos la libertad en la 
emisión de sus ideas; el Código am­
para este derecho, y  por sí esto 
ofreciese duda, primero Las audien­
cias y  deepues el Tribunal Supremo, 
han declarada que tenemos este de­
recho y  lo ha declarado una sala al 
frente de la que hay un cooservador 
tan ortodoxo com o el señor don 
Emilio Bravo.

(En este momento se hallan en el 
banco del gobierno los ministros de 
Gracia y  Justicia, Fomento, Gober­
nación y  presidente del Consejo, el 
cual, durante algún tiempo, parece 
dar instrucciones al Sr. Hino,,osa, 
que es el individuo de la  comisión 
que se propone contestar al señor 
M uro; la concurrencia de diputados 
es muy num erosa).

El partido constitucional y el par­
tido izquierdista, que no dejan de 
ser m onárquicos, han reconocido

com o legal la propaganda repuW í- 
cana.

Y o no sé hasta qué punto pueden 
estar algunos ministros del actual 
gabinete conform es con la teoría de 
los partidos legales é ilegales, pues 
el Sr. Silvala publicó una circu lar 
en que no se admitió tal teoría.

No hay partido que pue la afirm ar 
que las íej'es no han de ser obliga­
torias, y  sí la ley nosam para  nues­
tro derecho, no podéis vosotros pri­
vadnos de él.

El sistem a representativo está v i­
ciado, según vosotros mismos y  los 
fusionístas habéis reconocid >; la sin­
ceridad electoral y e n  general to lo s  
los procedimientos de este derecho, 
es uno de tantos beneficios que de­
bemos á la restauración.

Hay otros cuyos resultadas han 
de ser hoy funestos. La base del ór- 
den político es el sistema municipal 
y  es precisamente donde más h ibeis 
abusado, donde más habéis faltado 
á la ley para favorecer el triunfo da 
vuestros candidatos.

Habéis, entre otras cosa s , hecho 
lo siguiente; Llamar á los alcalte i á 
la capital de la provincia para que, 
ó renuncien sus cargos ó favorezcan 
ávuestros candidatos, y  esto no pue­
de hacerse, porque, según la ley 
municipal, no es ranunciable el car­
go de alcalde.

¿Y la  prensa? A la  prensa nabeis 
aplicado continuamente el art. 22 de 
la ley provincial, y  com o esi arti­
culo está puesto para castigar fal­
tas enumeradas en el Código, ¿86 
me quiere decir en qué aril mío del 
Código están las faltas cometidas 
por la imprenta?

El señor ministro da la GOBER­
NACION: En el art. 22 de la ley pro­
vincial.

El Sr. MURO: Eso ya está contes­
tado, señor ministro de la Goberna­
ción.

Pero hay más, ''abéis exigido á 
los periodistas fianzas considera­
bles.

El señor ministro de la GOBER­
NACION; No tengo noticia de nin­
gún caso deesos.

El Sr. MURO: Pregúntemelo S. S. 
á los redactores del Progreso. A un 
periódico de Barcelona, con el direc­
tor de un p--r¡ódico republicano de 
Barcelona ha ocurrido.

Otro de vuestros actos, faltando á  
un principio consignado en la Cons­
titución, en vuestra m ism a Consti­
tución de 1876, ha sido impedir el 
ejercicio del derecho de asociación; 
ya teneis otra infracción de ley.

¿Conviene llevar al ejército el es­
píritu de alarm a y  de inquietud? 
Pues se hace. Se hace lo de os sa r­
gentos. Me alegro que en este m o­
mento entre el señor m inistro de la 
Guerra, com o traído por la Provi­
dencia, porque á él me voy á refe­
rir. (El señor ministro de la Guerra 
ocupa el banco del gobierno).

E señor general López Domín­
guez dió un real decreto, una ley de 
organización de los tribunales mili­
tares. haciendo uso de una autoriza- 
ci'>n dada por las Córtee; el general 
Quesada se aprovecha precisam ente 
de la misma autorización, para anu­
lar la anterior y  hacer una nueva.

¿Conviene inventar conspiracio­
nes? Pues 86 hace lo que Cslomarde 
en M alrid y  ei conde de España en 

.Cataluña. Se inventan conspiracio­
nes.

El s“ ñor ministro de la GUERRA; 
¿Dónde?

El Sr. MURO: La de la calle de la 
Fresa y  la  de la calle de Liria.

El señor ministro de ia GUERRA; 
Se está averiguando.

El Sr. MURO: Los tribunales han 
dicho que fué invención lo de la ca ­
lle de la Fresa; varemos qué dicen 
sobre la supuesta conspiración de la 
calle de Liria.

El orador refiere los detalles de tas 
prisiones de los Sres. Moran, La 
Hoz y otros, asegurando que aque­
llas detencioies v allanamiento de 
morada se hizo sin el necesario man­
damiento judicial, lo que no pueie  

suplir la ór ien de la cap lanía g e ­
neral que Llevaba la policía, 
refiere asim ism o io ocurrido eu la 
prisión de dichos señores.

(El señor ministro de la Guerra, 
creyendo que el orador ha termina­
do, se levanta dispuesto á hablar. 
Grandes risas. El señor ministro de 
la Guerra, algo contrariado, vuelve 
á sentarse;.

El Sr. Muro alude también al se­
ñor m in'stro de Gracia y  Justicia, 
cuya O p in ión  en loe procedimientos 
seguidos contra loa detenidos por io 
de la calle de Liria desea conocer.

El « “ ñor ministro de la GOBER­
NACION; Creo que S. S. ha agotado 
ya  la mnteria.

'I S r .  MURO; La materia es in ­
agotable. Faltan también muchas 
cosas de política exterior; pero he 
dicho bastante para que el pais pue­
da apreciar los actos del gobierno. 
N osotros hemos venido aquí á que 
admitáis nuestro derecha, á exponer 
las ideas republicanas para que la 
Opinión esté con nosotros ó nos con­
dene.

Pa-ra nosotros no hay poderes per- 
manentes ni absolutos. N osotros t e ­
nemos tal fé en nuestras ideas y  
nuestros principios, que tenemos la
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seguridad do que siendo los mónos 
en está Cámara, som os los más en 
el país. (Rum ores en la mayoría).

Para contestar á esa interrupción 
diré lo que Priii decía: Cerradlos 
cuarteles (rum ores), es decir, abrid 
la  puerta de la legalidad, permitid 
nuestra propaganda y  Veremot. si 
som os más en el país, é dejadnos 
convencer de lo contrario, que soy 
hembra leal para confesarlo.

Cuando se guarda muchos años 
de silencio y  se vuelve después á lo 
que faé, uo os fiéis de ciertas irres- 
^nsalú lidades escritas.

El Sr. PRESIDENTE; Llamo la 
atención á S. S. sobre el peligro en 
que se coloca, de que y o  tenga que 
interrumpirle.

El Sr. MURO; Hablaba, señor pre­
sidente, a! gobierno, y  le decia, á 
nombre de la dem ocracia republica­
na, que no se fie en la irresponsabi 
lidad.

El Sr. PRESIDENTE; S. S. lo hace 
con gran habilidad; pero ta mesa 
ruega que no la coloque en tan difi- 
« il situación.

Iba también á decir que por fiarse 
de ciertas irresponsabil'dades, Luis 
Felipe se vio acusado de haber sos­
tenido gobiernos reaccionarios.

(Felicitaciones al orador en la m i- 
noria).

El Sr. HINOJOSA. No extrañéis, 
señores diputados, que ante las gra 
vlsim as afirmaciones que contiene 
la enmienda del Sr. Muro, se haya 
producido un movimiento de concen­
tración de tolaa  las fuerzas m onár­
quicas de esta Cámara.

La primera parte da! discurso de 
S. S. ha sido una série de recuerdos 
históricos tomados de los reinados 
de Fernando V il é Isabel 11, y corno 
nada nuevo nos ha enseñado, com o 
y a  han sido objeto de controversia 
repetidas veces no debo yo ocupar­
me da «líos. En esa misma parte ha 
dirigido el Sr. Muro ataques duros á 
alguno_de los ministros que acon se­
jó  á dnna Isabel, y  que hoy preside 
este gob iern o. y  aun cuando no 
se necesitaba recordar aquí los ser 
vicios prestados por el Sr. Cánovas 
del Castillo no es posible prescindir 
de refrescar la memoria.

El primer gobierno de la restau­
ración encontró al país desgarrado 
por intestinas discordias, destroza­
do por ¡deas anárquicas, el ejército 
disue to en 1873 la patria com pleta­
mente aniquilada, y  el Sr. Cánovas 
hizo país, hizo ejército y  abrió an ­
chos cauces, por donde discurriesen 
todas las ideas. (Bien en la m ayo­
ría).

En el fondo de la enmienda del 
Sr. Muro se siento palpitar la revo­
lución, y  es porque los partidos de­
m ocráticos sientan r»m o axiom a un 
equivocado concepto de la sobera­
nía. La monarquía es la en arnacion 
de nuestra historia nacional; la re ­
pública es una form a exótica.

Entrando en la cuestión capital 
del di-icurso del Sr. Muro, ó sea á la 
clasificación de partidos legales é 
ilegales no son necesarios grandes 
argum entos para demostrar la justi­
cia de esta distinción.

Loa partidos son necesarios: pero 
cuando abandonan el terreno de las 
0í-peculaciones para lanzarse al de 
los hechos, cuando se divorcian de 
las leves, cuando las violan, caen 
de lleno dentro délas prescripciones 
del Có ligo penal. El art. 181 impo­
ne penas á los que realízanactosen- 
cam inado« á conseguir por la fuer­
za el cam bio de la forma monárqui­
ca  por Í H  republicana. (V oces en la 
minor-a: por la fu erxa ). V oy  á eso, 
el 18-5 castiga la excitación á estos 
hechos y  los 213 y  247 penan la ebe- 
lion traducida en actos de fuerza ó 
de otro modo.

El art. 8 .' de la ley de organiza­
ción de potares de la república fran­
cesa. traía com o acto ilegal e! tra­
tar  de com ba'irla; y  aún la misma 
enmienda del Sr. ivluro admite la 
teoría de oartidos legales é ilegales. 
Dice que después de realizadas todas 
las reform as que propone, esto es, 
después de proclamada la repúbli­
ca , será crim inal el acto de tratar 
de aboliría: pues esto mismo es lo 
que nosotros decim os hoy de la mo­
narquía. (Muy bien, muy bien en la 
mayoría).

Se ha hablado del poco respeto dei 
partido conservador á la inviolabili­
dad del domicilio, y  causa más que 
extrañeza, asom bro, el que tal a cu ­
sación salga de boca de Sr. Muro, 
que fon u ó  parte de un gobierno re­
publicano aue holió todos los dere­
chos individuales.

En la  causa a que aquí se aludía, . 
en la prisión del gener.il Velarde, 
se han cubierto todas las form ali­
dades lega es, com o auto de juez, 
autorización del capitán general y 
del gobernador civ 1. Recordad, en 
cam bio, cóm o se practicaban las 
prisiones el 23 de Abril; recordad 
aquellas turbas desalmadas que in­
vadían las casas de D. Jacinto Ruiz 
y  de la duquesa de Hijar. Asi se res­
petaban los derechos individuales 
en tiempo da la república.

Yo admiro cóm o se olvidan los 
hechos que aún están frascos. El a r ­
tículo 32 de la Constitución de 1809, 
copiado de la de los Estados-Unidos, 
wrmitia al país, á juicio del señor 

Castelar, acostarse m onárquico y

levantarse republicsno, y  vosotros, 
á pesar de haber influido en ¡a  for 
macion da aquel Código, á pesar de 
haberle aceptado, os alzasteis con ­
tra él.

¿Y 09 extraña hoy que se llame 
ilegal á un partido que levanta ban­
dera rebelde en dos plazas fronteri­
zas com o si quisiora dem ostrar á 
Europa que no se ha cerrado 'en  
nuestra patria la era de las revolu­
ciones?

Guia vuestra conducta el ódin á lo 
existente, no el amor á ia república, 
y  lo dem ostrareis «1 dia siguiente 
del triunfo dividiéndoos en posibilis- 
tas y  pactistas. y  lo que es peor, tra­
tando detomar la revancha de su 
puestos agravios.

La historia, las cnetumbres, los 
hechos todos demuestran que en 
nuesta patria no son posibles sin la 
m onarquía e 'órden  y  la tranquili­
dad. (Aplausos).

El señor ministro de FOMENTO; 
P oco puedo añadir á lo que aoabais 
de o ir  de labios del di^no individuo 
de la com isión; lo mism o que á él 
me causa asom bro que formulen c a ­
pítulos de culpas los que tanto daño 
han ‘ausado á la patrias. Fn vez do 
hacerlo y  de presentarnos la repú 
blica com o una panacea p.ora nues­
tros males, debían buscar una nueva 
fórm ula, v si no arrepentirse y  en ­
tonar contritos mea culpa.

Se me acusa da inconsecuencia 
porque com batí el articulo 11 do la 
Constitución en contra de este go­
bierno, y  quienes tales acusaciones 
me lanzan son ancianos cu ya  vida 
política está llena de inconsecuen­
cias, ó  el Sr. Muro, exajerado libera! 
que en diez y  siete dias que ocupóel 
ministerio coadyuvó al ejercicio de 
la más v iolentadelas dictaduras por 
que ha pasado España.

El argumento es poco sório, y  más 
digno de políticos de café que de 
hombres de la ilustración de S. S., y  
para contestarle tengo á mano tan­
tas objeciones en la  historia, en la 
religión, en la filosofía, que sólo v a ­
cilo por el em barazo da la elección.

Y o no he sido nunca neo católico; 
he sido y  soy más liberal que lodos 
vosotros; yo he defendido la razón 
en frente del racionalismo absurdo 
d e S . S.

El Sr. MURO: ¿Cuál es mi raciona­
lismo? ¿De dónde saca eso S. S.?

El 8-nor ministro de FOMENTO; 
Lo deduzco de las ideas que S. S. 
desenvolvió en el ministerio, y  ade 
m ás haciéndole la justicia de que el 
republicanismo de S. S. no es un re- 
puDlicanísmo empirico, sino que se 
funda en más altos Ideales-

Valiente rasgo el de las Córtes de 
Ocaña, tratándose de un rey  tan en 
tero com o Enrique IV. (Grandes r i­
sas en todos los bancos).

Cr. els haber inventado una gran 
novedad con vuestras teorías, y  ol­
vidáis que m ucho antes que voso­
tros habia dicho la Biblia; «el rey 
debe ser para ei reino, no el reino 
para el rey.» (Aplausos).

El derecao divino es aplicable lo 
mismo a! presidente de la república 
fed ral que al autócrata de todas 
las R usias, com o que todo poder 
emana de Dios.

(Aquí ei orador hace un brillante 
párrafo histórico, imposibie de c o ­
piar, y que recibe la  m ayoría con 
aplausos).

El derecho divino, com o funda­
mento de las monarquías absolu­
tas, nació precisamente de la pro­
testa del libre examen, y  de exage­
ración en exageración llevó conhar- 
ta lógica  á decir á Proudbon que 
Dios era un mal y la anarquía el 
único gobierno posible.

V osotros combatís el derecho di­
vino de los reyes para defender el 
derecho divino de la república, á la 
manera que queráis, y  defendáis el 
sufragio universal míe itras sale de 
él la república, y  le anatematizáis si 
proclam a la monarquía.

Los republicanos no os habéis 
contentado con declarar á los parti­
dos legales é Ilegales, sm o que le­
vantáis la guillotina, fusiláis en Mé­
jico  al emperador y  presentáis, com o 
en Francia revisiones constitucio­
nales para que no se ataque á vues­
tra  república. (Aplausos).

¿No declarasteis vosotros ¡legal al 
partido carlista?

El Sr. MURO: Estaba en armas.
El señor ministro de FOMENTO; 

Es m ás noble ir á las arm as en las 
m ontañas que venir aquí á defender 
cobardemente, amparado en la in­
vestidura del diputado, las ideas que 
se  proclaman. (Gran les rumores y 
protestas en las minorías; la  m ayo­
ría  aplaude; momentos de confu­
sión).

El Sr. MURO: Protesto de seme­
jantes palabras.

Kl señor ministro de FOMENTO: 
Para volver a la república es  dema­
siado pronto en esta España de Car­
tagena, y  el país no quiere o ir  nom ­
brar la soga en casa del ahorcado.

No podéis tener distinto criterio 
para actos iguales, ¿Cómo calificáis 
vosotros el hecho d-el lado de allá del 
puente de Aicolea? ¿Podéis negar 
que fué un acto de fuerza?

A cto de fuerza fué el hecho de A !- 
colea, acto de fuerza fué la procla­
m ación de la república, no permi­
tiendo ni discutir á los que deseaban

hablar en contra, hasta que los con ­
servadores hicieron huir á los pri­
m eros disparos á los graves padres 
de la pátria que habia en el Parla­
mento.

¡Hablar de repúblicas cuando hu­
mean las ruinas que causaronl Bs- 
lerad, esperad que se enfríen las 
leridas que causó á la patria.

Réstam e decir al Sr. Muro que no 
vea ataques personales en mi dis­
curso; he combatido á un partido: 
espero que hablen los jef-'s  del p a r ­
tido á que S S. pertenece para co n ­
tender con ellos; pero es preciso que 
antes nos diga el Sr. Muro si acepta 
el pacto sinalagm áiic • ó la repúbli 
ca  conservadora posibilista.

Los crim inales producen grandes 
males y  grandes bienes; males en 
los actos que cometen y  bienes en el 
espanto que produc"n, siendo un es­
timulo para la previsión y  el escar­
miento.

El Sr. PRESIDENTE; Se suspende 
esta discusión. Oiden del dia para 
mañana; El debate pendiente. Se le ­
vanta la sesión.

(Murmullos, protestas; el señor 
Muro ruega al señor presidente que 
le conceda la palabra para una cues­
tión de órden; el señor conde de To 
reno no le escucha y  ee levanta; el 
Sr. Castelar dice al Sr. Muro: «V a ­
mos, vam os.»—Algunos diputados; 
Faltan veinte minutos para la hora 
reglam entaria. Voc»8, confusión, tu ­
multo; el presidente abandona el sa­
lón; los diputad 's  ministeriales feli­
citan al “íp. Pidal).

Eran las seis v cuarto.

Noticias.
iiiacetu de hoy.

P r e s i d e n c i a .—  Real decreto deci- 
dieiiUu que uu ha debido suscitarse 
una couipetencia entre la sala de lo 
criminal de la audiencia de Burgos 
y el goDeruador do aquella provin- 
CÍA.

GuiiRRA.—Realas decretos dispo­
niendo que e l iiiiendenie del ejército 
D. JuaC Gumez de la Turre ce&e en 
el cargo  de secretario en  la dirección 
genei'ai de adm inistración militar, 
y aom biánJole para iiiienden.e del 
distrito militar tie Andalucía.

-;-Otro nombrando presidenta de 
la ju ina especial de adm inisiracion 
militar al uiteuduaie de ejército don 
Manuel Macías; intendente del d is­
trito militar de V'aleiiciaal que lo es 
de ejército D. Beuito González Eris, 
y  secretario general de adm inistra­
ción militar al de igual cla se  don 
Joaqui 1 Perez,

— Otro autorizando a! director ge­
neral do adm inistración militar para 
la adquisición de un molmo harinero 
con  destino a la factoría de subsis­
tencias de Madrid.

—Real órden dando de baja defini­
tiva en el ejército al alférez del r e g i­
miento de ianceros de Villaviciosa 
D. Angel Rodríguez Ballesteros.

GOBERNACION, — Reales órdenes 
resolviendo los expedientes de sus 
pensión de los ayuntam íenlos da 
Parsent, Arm a, Cardas de Mombuv- 
te y Albaotera.

F o m e n t o —Real órden declarando 
im procedente la demanda presenta­
da en nombre de ia sociedad an óni­
m a Franco Belga de las minas de 
Som orrostro.

K aaquclc fusiooista.
En el restauraut de Fornos se  ve­

rificó anoche ei banquete anunciado, 
en el cual tomaron p a n e  IU7 com en­
sales, entre ellos todos los exm inis­
tros de los gabinetes presididos por 
el Sr. Sagasta, a excepción  de lo s  
ausentes y  de los Sres. Pelayo Cues­
ta y  marqués de la Habana, por im­
pedírselo desgracias de fami ia; del 
Sp. González (D, Venancio), que se 
eucueatra enfermo, y  del Sr. Cama- 
cho, por sus muchas ocupaciones.

Llegada la hora de los brindis, los 
inició el Sr. Vil asante, com o indivi­
duo de la comisión organizadora, 
manifestando que el fin del banquete 
no era obsequiar, com o se había 
dicho, á un individuo determinado 
del partido, sino solemnizar el triun­
fo alcanzado en las últimas eleccio­
nes por los dos únicos candidatos 
presentados por el partido, señoras 
m arqués de la V ega  de A rm ijo “  
Angulo.

seguidamente brindaron por ... 
unión del partido los Sres. Abascal, 
V ega de Armijo, Angulo y  Angulo, 
resumiendo los brindis e l Sr. Sagas­
ta en un breve discurso, en que m a­
nifestó que se congratulaba de la 
disciplina, cohesión y  firmeza que ha 
dem ostrado el partido liberal en M a­
drid y  en provincias en las eler^cio- 
nes que acaban de verificarse, y  se 
abstenía de hacer declaraciones p o ­
líticas porque, hallándose abierto el 
Parlamento, creía mas procedente 
hacerlas allí para que las o iga  todo 
el mundo.

El festín empezó á las nueve y 
terminó á las once. L os m ilitares 
que han asistido han sido los g en e­
rales Sánchez Bregua y  Pavia y 
Pavía.

Un delegado de la autoridad 
estado presente hasta después 
disuelta la  reunión.

y
la

Según dice la Correspondencia, el 
domingo á las once de la noche ocu r - 
r ió  un sangriento suceso en la c>.lle 
del Clavel. Declara el colega, del cual 
extractam os estas lineas, que res­
petando los secretos del sum ario no 
responde de la exactitud del siguien­
te rumor;

Serian las o d io  de la noche cuan­
do de regreso de la  corrida de to­
r o s , convinieron en com er juntos 
dos am igos íntimos, llamado el uno 
D. Saturnino García y  el otro don 
Alfredo Oliver, am bos solteros, y  de 
25 y  21 años de edad respectivamente 

Con tal objeto, penetraron en un 
cafó próxim o á la Puerta del Sol, 
y  después de com er se dirigieron á 
ia cervecería.

Ya muy próxim os á  la puerta, no 
se sabe si García ú Oliver hubo de
5asar el bastón sobre la persiana 

e una da las ventanas que dán á ia 
calle  de San Miguel.

Al ruido salló á la calle el encar­
gado del establecim iento apostro­
fando groseram ente á  ambos jó v e ­
nes.

Estos sostuvieron con e l encarga­
do un enérgico diálogo.

A tas voces salieron un dependien­
te y  el cocinero.

Dice el colega que ignora lo que 
sucedió tiPspuee, y  que puede decir, 
porque fué bublíco que á los pocos 
momentos D. Saturnino García ha­
bia recibí lo una profunda herida en 
el lado izquierdo del pecho cerca  de 
la cinm ra, y  D. Alfredo Oliver tenia 
una lesión en la parte posterior dei 
muslo derecho

También se dice que en defensa de 
los referidos jóvenes se agregó un 
tercero, que logró salir ileso de la 
refriega.

Los heridos fueron auxiliados y  al 
Sr. G arda se le adm inistróla extre­
maunción

Man sido presos el cocinero, el 
m ozo y  el encargado ¿e  la cervece­
ría.

En la semana última fueron reco­
nocidos en el mercado de los M os- 
tenees 27 969 kilogram os de jam ón, 
tocino, carne y  embutidos, de los 
cuales cuatro jam ones fueron inu­
tilizados.

El día 30 del presente Junio termi- 
nará la exposición de Bellas Artes. 
En los días que restan estará abier 
ta  la exposición de siete á duce de 
la mañana y  de cuatro á siete de la 
tarde. _____

A yer por falta señores concejales 
no celebró sesión el ayuntamiento 
de Madrid.

A yer com enzó á  acm ar la com i­
sión permanente de la diputación 
provincial da Madrid.

El número del Fiscal, correspon­
diente al día 13 dei actual, ha sido 
denunciado por dos ariilu los, titula­
dos «Basta de farsa» y  «Los talleres 
del M ediodía.»

, Nuestro apreciable com pañero en 
la prensa D. Juan Valero de Tornos, 
director de !a  R ata Latina, ha tenido 
la desgracia de perder á la m ás pe­
queña de sus hijas.

Nos asociam os sinceramente al 
dolor que en estos momentos em bar­
g a  á la familia del Sr. Valero.

ha
de

A continuación publicamos los 
despacbosestablecidos para proveer­
se de cédulas p->r8onales:

Distrito de Palacio.—D Federico 
Guimerá, Luisa Fernanda, 12.

Universidad.—D Alfonso Daniel, 
S n Vicente Alta, 25, bajo.

Centro.—D. Eusebio Mardomingo, 
Jacometpezo, H  2®

Hospicio — D. Javier González, Ba­
llesta, 15, según io.

B uenavista .-D . M auricio M ardo­
mingo, Jacometrezo, 11, 2.* 

Congreso.—D Juan M anuel Loza­
no. Ministriles, 7.

Hospiial.— D. Pablo Camarero, 
Buenavista. 4 

In clu sa .— U. Entiguiano García, 
Oso, 10, principal.

Latina.—D. Tom ás San Honorato, 
plaza de la Cabala. 13.

Audiencia.— D. Francisco Sanz, 
Fresa, 5.

Noticias de espectáculos.
T O R O S .

Carta á PranelNco .Montes,
A L L á  EN E L OTRO MUNDO.

Era general la creencia da que el 
Sr. Antonio Carmona no volve-ía  á 
torear en la  plaza de Madrid; pero 
el domingo se nos presentó para to ­
m ar parte en la 9.® corrida de a b o ­
no, con la misma frescura que hu­
biera podido traer el que sabe que le 
esperan con  los brazos abiertos. ¡Y 
figúrese V., Sr. Curro, la gana que 
habría de verlo después de la pita 
que se ganó dias pasados! De aiial el 
gran escándalo que se armo en 
cuanto pisó ia arena.

Le acompañaban Carrito A rjona y  
Valentín con sus cuadrillas, y  h a - 
habian de lidiarse ganado de D. Luis 
Lafflie, que usa distintivo blanco y

negro. Los loros resultaron bueno»- 
y  habrían servido para hacer una 
corrida decente, porque todos eran 
toros hechos, y  dieron juego, espe­
cialmente el quinto, quesalió el m ás 
bravo; pero la lidia que tuvieron fué 
detestable.

Los picadores cometieron todo g é ­
nero de atrocidades, y  apenas pusie­
ron alguna vara en su sitio; P into 
está  viejo y  no puede ya con la  
mona; Juaneca sufrió un tumbo en 
el prim er toro, y aunque los m édico» 
declararon que podia i^eguir traba­
jando, se negó á salir, y la autori­
dad le multó en 125 pesetas; á Mani­
las le impusieron otra multa de 50- 
pesetas para que cuide de no poner 
sus manazas en sitios prohibidos.

Los banderilleros quedaron á la 
m ism a altura que loe picadores, 
aunque no hubo lugar á multas. Ju­
lián y  Paco Sánchez fueron los úni­
cos  que cumplieron su com etido á  
satisfacción del público.

El Sr. Gordo fué el faérrje de la 
función; no faltó más que dos golle­
tazos, porque no le echaron m ás 
toros que matar; pero se le hicieron 
ios honores que m ereria. En el palco 
63 se colocó un cartelon, que decia 
que se vaya, á  cuyo deseo se asoció 
toda la concurrencia por medio de 
un>tnimee aplausos De los tendido» 
le arrojaron una pipa, un sonajero, 
algunas patatas, muchas naranjas 
y otros artículos de primera necesi 
dad Por todas partee era objeto e l 
Sr. Antonio de ruidosas y  significa­
tivas dem ostraciones del agrado co a  
que se le verá desaparecer para 
siempre de esta plaza.

Carrito, aunque moviendo los pié» 
en algunas orasm nes más de lo re ­
gular, manejó la muleta con m aes- 
tria, especialmente en el segundo 
toro, que encontró muy descom pues­
to. y  fué muy aplaudido. A dicho 
toro le dió una estocada baja, un go­
lletazo com o los dei Gordo, y  al quin­
to le señaló una corta  y  tres pincha­
zos en buen sitio, arrancando dere- 
cho. pero con la desgracia de cog er  
hueso.

Valentín se hizo aplaudir en su  
estocada al tercer toro, y  en la ma­
nera de acudir á los quites y  correr  
los toros toda la tarde.

Esto es, Sr. Curro, lo q u e  puedo 
decir á V . de la corrida de! domingo.

El viernes tendremos la que desti­
nan á socorrer os per udicadoe co a  
las inundaciones de Murcia, y  le da­
ré á V . noticias de ella ei es que 
consigo reunir fondos para com prar 
un billete, r^rqu., por el precio que 
Ies han señalado, se puede dar la 
vuelta al mundo.

Suyo afectísim o,
M i g u e l  e l  T o n t o .

Esta nocbe tendrá luzar en el fa­
vorecido circo  de Price la 11.® f a t -  
h'onable soirée (moda), ejecutando 
los artistas sus más notables y  va­
riados ejercicios.

Aconsejam os á nuestros lectores 
asistan á  esta función para que pue­
dan admirar á los célebres herma­
nos F errandos, que son notabilí­
simos. y  al no m enos excelente equi­
librista español Sr Cámara, que no 
tiene rival en su género.

La em presa de los Jardines del 
Retiro piensa dar mucha variedad á  
las funciones del teatro, y  prepara 
la aplaudida zarzuela El Tributo de 
las eif-n doncellas para ponerla en es­
cena  cuando terminen las represen­
taciones de Adriana Angot.

BotHla de anoche.
Madrid........—Contado, á 61'45.

» Fin mes, á 61-45.
» Dinero.

Barcelona.—No se ba recibido parte.
P arís -O fic ia !, á 6 0 ’97.

• Particular, á 64'00.

E S P E C T á C U m  PARÍ HOTÍ.
Jardín  del Buen Ite liro .—A las 9.

— Adriana Angot. -Interm edios por 
la  banda de Mallorca.

P rincipe Alfonoo — 9. — Proceso 
del can-can.— Miss Leona.—Pipelet 
(baile)

Alhambra.—9.—(Beneficio) —D on- 
na Juanita.--La seducione (dúo de).

Iteeo le los .— 8 1¡2. La salsa de 
Anioeia.— Para palabra Aragón.—  
Meterse en honduras.—Don Pom pe- 
yo  en Carnaval.—Curriya.

C irco  de P r icc .—( Plaza del Rey). 
—8 li2.—Gran función en la que to­
marán parte Mr. Seeth con sus leo­
nes amaestrados, los elefantes m a- 
daraotselle Cruan y Fontana, W otsi, 
Corradini, Honrey, Lien y  la fam ilia 
Martinis.

O rco nipódronio de Verano. 9.
Variados ejercic ‘118 por todos los a r -  
ti-tas de la com pañía, en los que 
tomarán parte los célebres herma­
nos Cañadas y  la gran com pañía 
Spinsi en sus variados cuadros v i- 
ves.

<«rsii Panorama !la clon a l.-^ P a-
seo d« la Castellana).—Abierto todos 
los días.— Entrada 1 peseta.

lajimU á aigi fiiiuf liiesti j  Wê ÍBi, 
M E N D IZáB AL, 2 2 .

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

JARABES D • i DR. DURAN 7, YICTOEIA 7, MADRID,
-  ^, FRENTE AL PASAJE DE MATHEU.

EL ECO RACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MASANA

R ED AC CIO N  Y  A D M IN ISTR A C IO N : B IB L IO TE C A , 5 . E N TR E SU E LO , IZQ.

rreeíos  de soscrícíoa desde 1.” de Febrero de Í8S3.
En Madrid................................  i ‘ 60 pesetas al mes.
Provincias............................... 6 idem trimestre.
Ultramar y extranjero.. . .  15 idem al año

Puntos do SBsericioi.
En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, 5, entresue­

lo, izquierda, y en las principales librerías.

(¡RA BAZAR DR IA 11
C A L L E  M A Y O R .  N Ú M .  í

MON,
L.

Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la
presente estación.

MUEBLES, LAM PARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC.
Precios muy ventajosos para todo el mundo. i

E N T R A D A  L I B R E . 1
ESTABLECIM IENTO TIPOGRÁFICO

DE

JUAN INIESTA Y LORENZO
Galle de Mendizábul, nómero 22  (barrio de Arguelles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: peiiódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de gran 
lujo.

2 2 — M E N D I Z Á B A L — 2 2

maquinas "SINGER” para coser.■ ■ ■■ --
La Compañía Fabril "Singer"

2 3 ,  CALLE DE CARRETAS, 2 5 .
(p S q O lN A  Á  IJV DE p X D lz ) .

n U I V  T R I U I V F O  M A S t t

Las máqxiinas ” SINGER” para coser
han obtenido en le Exposición de Amsterdam la más 

alta recompensa :
E l  P i p l o 3 3 Q . a  <3. 0  H o n o r .

i íicü» m  yiTiiLsiFiMiiii

C- Toda máquina " S i n g e r "  lleva 
cata marca de fábrica en el brazo.

Para evitar engaSos, cúidese 
de que todoa los detalles sean 
«xaetamente iguales.

O iA L D C I E i l  " S U f i f i E ”

t
Pesetas semanales.

La C ompaRia Fabril " S i n g e r ”

q c + t e í o í  d e  E s p a ñ a  §<>tfcuqaT:

23, CALLE DE CABBETAS, 25.
M A D R I D .

Sucursales en todas las capitales de provincia.
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AL COMERCIO.
La empresa Propietaria del seua I A M aP G A B IT A  FN I LECHES pone en conoci­

miento de la* empiesas industriales que, oisponiendo perennemenTe de un imenso caudal 
de aguas en sus mantrtiales, después de cubrir las necesidades de) piibiJico para c ¡ uso in­
terno en «t ebida» y del externo en b íñ os, admitirá prtq osicioi es para la aplicación de 
dicha agua á las necesidades del comercio, dada la «inmensa cantidad de »aies> que c o » -  
ticne. Depósito centra) y  oficinas. Jardines, i5 , bajo derecha.

VAPORES CORREOS
r DE LA

CIIMPAMA TRASATLANTICA
(ANTES DE A . LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto Rico, Habana y Veracruz.
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico

SALIDAS: de Barcelona, los dias 5 y  a5 de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7 y- 
27; de Cádiz, 10 y 30; de Santander, el 20 , y  de la Coruña el 21 de cada mes.

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y  lo  de Cádiz tocan en las PALMAS 
(Gran Canaria), admitiendo carga y pasaje para dicho punto y Veracruz.

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con servicios antillanos
' — '  ' '  -------l í - . : - .  - -  -onibinacion con el ferro-carril de Panamá y II-

carga á flete corrido para los siguientes puntos;
de la misma Compañia Trasatlántica, en combinación con el ferro-carril de Panamá y li­
nea de vapores del Pacífico, toman pasaje •

LITO R AL DE PL’ ERTO-RICO. — San Juan de Puerto-Rico, Mayagüez y 'P o n ce .
LITORAL DE CUBA.— Santiago de Cuoa, Gibara y Nuevitas
AMÉRICA C EN TR AL.—La Guaria, Puerto Ctbeílo, Sabanilla, Cartagena, Colon y  

todos los principales puertos del Pacifico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, San Jos£ 
de GuatenMla,_Chanjpcrico y Salina Cruz

eipalcs puertos del Pacifico, como Punta Arenas, San Juan '

NORTE DEL PACIFICÓ,— Todos los puertos principales desde Panamá á California
como Acapulco. Manzanillo, Mazaiian y  San Francisco de California,

SUR DEL PACIFICO.—Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaíso co­
mo Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Val­
paraíso.

Rebajas á familias.— Precios convencionales por aposentos de lujo.—Rebajas por pasa­
jes de iií̂ a y  vuelta.—Billetes de 3.* clase, para Habana, Puerto Rico y  sus litorales, 35 da­
ros.—De 3.* preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-Rico y  60 pesos para 
Habana.

SEGUROS.— La Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el ase­
gurar las mercancías hasta su entrega en el punto d̂ e destino.

Madrid.—Sres. JlipoU,.
• 3v *

compañía, SantaniAer.

Para mas detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá 33 y j5. M 
Barcelona.—Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica 3, C ádiz.-Sres. Angel B. Perez y 

ftde

SDI HADOR.
LA VERDAD

V enta de camas desde 15 pesetas en adelante, ¿  plazos semanales desde 
X J l5 T ,i íh . I > E S E T . A .

En su fábrica (A LTO  D E MONTELEON).
En las sucursales

54-T0LF.D0-54
2 — P L A Z A  D E  M A T U T E — 2  

y en el Despacho Central

62—JACOMETREZO—62

rm im n i 
!iALFOMBRAS DE ORlEít

INGLESAS y  FRANCESAS

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S  
suos n i B  m a m

DK LA

ISLA DE CUBA
M ONTERA, 18. PU E B LA , 19.

Gustos elegantes para salones y gabinetes, así com o para Ministerios, Hoteles, 
Fondas y Oficinas.

F.s preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, en la economía de los precios.

1 S loqoetas superiores, colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven­
dían á 6 pesetas, se dan colocadas á ........................................................ 4

H eqsetaa  Braaelaa, dibujos muy aceptables hechos en cinco colore*
; valen 4  pesetas, á pesetas........................................................................... 3
í T erelopelos  de IfimeM y de la fábrica de Sert, de Barcelona, valen 10 

pesetas, á . . . . ............................................................................................ 7
' P tehros Inciesea, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas á 2
 ̂ F ieltros de  Alemania, nuevos dibujos, que valen á 2 i ]2 pesetas, á . . l .o O

[i
C ordelllles del país, dibujos especiales Isla de Cuba, á ........................ 1,2S
C ertlnM  beehas de yute de crepé con sus ñecos y alzapaños.............. 2 3
P re c io so s  tapetes para veladores y  mesas de comedor d esd e .............. 4

Grandioso surtido en artículos muy nuevos y  baratísimos para muebles, portier* 
y  cortinajes, asi com o brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, grcppes y  cre­
tonas.
R em esa s  á  p r o v in c ia s : p íd a n se  ca tá logos y  m u estra s  a l  p ‘> 'opieíario  

D . E d u a rd o  G arcía , M a d rid .

Ayuntamiento de Madrid




